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sobre el arcaísmo de lo que aconteció en 
tiempos lejanos. El siglo X X ha sido tal vez 
la más vertiginosa de las sucesiones históri­
cas que se recuerdan. Por eso no es tarea 
difícil exhibir mentalidades obsoletas, decla­
raciones y actitudes que un puñado de déca­
das ha convertido en realidad marchita. 

Debe alabarse una dinámica editorial 
como «Paulus», que lanza a luz pequeños 
volúmenes de una obra completa al ritmo de 
trabajo del autor. Ese sentido práctico y esa 
eficiencia son dignos de imitar. Ahora sólo 
nos resta esperar la aparición del último to­
mo de esta Historia del pensamiento católico en 
el Brasil en que el autor pondrá la clave de 
su construcción hablando de la «Iglesia de 
los pobres». Naturalmente, sólo entonces ca­
brá enjuiciar exactamente lo que el pensa­
miento de Azzi tiene de más original. 

E. de la Lama 

M a r i a BECKER, Die Kardinaltugenden bei Ci­
cero und Ambrosius: De ojficiis («Chrésis. Die 
Methode der Kirchenväter im U m g a n g mit 
der antiken Kultur», 4 ) , Schwabe Verlag, 
Basel 1994, 295 pp. 

San Ambrosio de Milán no sólo dio a 
su obra Sobre los deberes, escrita desde el vera­
no del 386 p. C . hasta eíffeomienzo del 389 
p. C , el mismo título que Cicerón a la su­
ya, De officiis, redactada a finales del año 44 
a. C , sino que la compuso en muchos as­
pectos redaccionales siguiendo la pauta del 
tratado ciceroniano: tres volúmenes, dedica­
toria a los «hijos», la misma estructura gene­
ral —el primer volumen trata sobre lo ho­
nesto, el segundo sobre lo útil y el tercero 
sobre el conflicto entre lo honesto y lo útil— 
y numerosos pensamientos y formulaciones, 
ordenados casi por igual. 

Por todo ello, la principal pregunta de 
la investigación reciente se ha centrado en 

medir el grado de dependencia y de origina­
lidad de Ambrosio respecto a Cicerón. Las 
opiniones de los estudiosos han sido dispa­
res: la consideración del De officiis ambrosia-
no como una obra en el fondo estoica, o co­
mo una obra genuinamente cristiana, o 
c o m o un producto i n t e r m e d i o esto ico -
cristiano. 

Becker se replantea la cuestión en esta 
su tesis doctoral, defendida en la Facultad 
de Filosofía de la Universidad de Münster 
en el semestre de invierno de 1992. El direc­
tor de la tesis, Christian Gnilka, Profesor 
Ordinario de Filología Clásica, ha publicado 
en esta misma colección, por él iniciada ba­
jo el nombre de «Chrésis», varios estudios 
sobre el «uso» — e n griego, la chrésis— de la 
cultura grecorromana por parte de los Pa­
dres de la Iglesia. Becker aplica a su investi­
gación las pautas señaladas por su maestro, 
pues el De officiis ambrosiano, en atención al 
paralelismo que presenta con el de Cicerón, 
se presta fácilmente a ser estudiado desde 
los presupuestos de esta línea de investiga­
ción. Becker no considera la totalidad del De 
officiis, sino sólo el libro I, que trata de las 
virtudes cardinales, y dos partes del libro III 
referentes a los officia media et perfecta ( C í e , 
off. 3, 7-19 / A m b r . , off. 3, 8-12) y a la for­
mula o regla moral en caso de un conflicto 
entre lo honestum y lo utile ( C i c , off. 3, 19-32 
/ A m b r . , off. 3, 13-28) . 

Tras comparar detalladamente estos 
apartados del tratado ambrosiano con el ci­
ceroniano, Becker concluye que en San A m ­
brosio se cumplen las características señala­
das por Gnilka en el «uso» — o chrésis— 
patristico de la cultura clásica. Estas son, re­
sumidamente, tres: I a ) reconocimiento de 
«semillas» de verdad y de bien en la cultura 
precristiana que pasan a ser tomadas y puri­
ficadas por los Padres al servicio de la expo­
sición de la doctrina cristiana; 2 a ) rechazo 
de los elementos paganos incompatibles con 
la fe; y 3 a ) inclusión de los elementos pre-
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cristianos en una nueva finalidad pastoral, 
que lleva a los Padres a mantener una polé­
mica de fondo con la cultura clásica. 

Con respecto al primer elemento de la 
chrésis, San Ambrosio «usa» las cuatro virtu­
des cardinales y las obligaciones derivadas 
de ellas para desarrollar la doctrina de la 
moral cristiana. Pero, a la vez, este «uso» se 
da acompañado de una purificación que in­
cluye una profunda transformación de la 
moral estoica. 

Así, la primera virtud cardinal, la pru-
dentia o sapientia, cuya tarea consiste en la 
adquisición de la verdad, es orientada por 
Ambrosio a la búsqueda del conocimiento 
de Dios, lo sumamente verdadero; la nove­
dad se manifiesta en que, si bien en Cicerón 
la justicia era la condicio sine qua non de la 
moralidad, Ambrosio sitúa la sapientia o co­
nocimiento de Dios como presuposición y 
medida de las restantes virtudes, con lo que 
da a toda la ética una nueva dimensión. 

Igualmente la iustitia adquiere en el 
obispo de Mi lán una nueva perspectiva. 
Ciertamente, Cicerón exhorta a la donación 
al prójimo y a la buena convivencia social, 
por lo que la iustitia es un paso previo a otra 
virtud, la beneficentia. San Ambrosio, al reu­
nir lo que en Cicerón aún eran dos virtudes 
distintas, las auna en una sola que admite 
grados, lo justo y lo benéfico; además, a di­
ferencia de Cicerón, Ambrosio subraya la 
estrecha unión de las primeras virtudes car­
dinales, la prudencia (o sabiduría) y la justi­
cia, por medio de la introducción de la vir­
tud de la pietas, que enlaza los dos aspectos 
del mandamiento cristiano de la caridad: el 
a m o r a D i o s ( s a b i d u r í a ) y al p r ó j i m o 
(justicia-beneficiencia). 

Con respecto a la fortitudo, la tercera 
virtud cardinal, el obispo milanés comparte 
la doctrina estoica de la fuerza espiritual con 
que está dotada el alma, pero la cristianiza 
por cuanto considera la estoica despicientia re-

rum externarum como una fase no definitiva, 
sino previa de desprecio de lo terreno y 
transitorio en el esfuerzo de llegar a Dios y 
a lo eterno; asistimos aquí, por tanto, a un 
desarrollo amplio de la virtud cristiana de la 
paciencia. 

Y , por último, la cuarta virtud cardi­
nal, la temperantia, conserva en Ambrosio el 
rasgo esencial del decorum, propio de los filó­
sofos clásicos; el decorum expresa la relación 
fundamental entre lo moralmente bueno y lo 
bello, sólo que el obispo de Milán lo entien­
de como la manifestación del brillo y de la 
gloria de Dios en las criaturas, incluido el 
hombre. 

La primera exigencia de la chrésis — l a 
aceptación y cristianización de elementos 
clásicos— también se aplica a la hora de 
formular una regla ética en caso de conflicto 
entre lo honesto y lo útil y a la hora de en­
tender la diferenciación estoica de officia me­
dia et perfecta. Para Cicerón, si se enfrentan 
lo honesto y lo útil, debe seguirse la prohibi­
ción de no dañar a nadie para lograr un 
equilibrio entre ambos aspectos de la mora­
lidad; en cambio, Ambrosio subordina la 
prohibición ciceroniana al mandamiento 
cristiano del amor, de modo que alcanzar el 
bien del prójimo presupone siempre la su­
premacía de lo honestum sobre lo utile. Asi ­
mismo, Ambrosio emplea el par de concep­
tos de «deber medio» y «deber perfecto» en 
dos pasajes para expresar nociones plena­
mente cristianas: en el libro I distingue así 
la moral del Antiguo Testamento de la del 
Nuevo, y en el libro III ilustra la contrapo­
sición de la ética mundana y de la cristiana. 

La segunda característica de la chrésis 
—el rechazo de elementos paganos incompa­
tibles con la f e — también se aprecia en este 
tratado ambrosiano. D e hecho, aunque A m ­
brosio acepte y «use» el esquema clásico de 
las cuatro virtudes cardinales, suprime de él 
la visión intramundana y material de la na­
turaleza humana, propia de la filosofía estoi-
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ca. Por eso, el principio constitutivo de la 
estricta reciprocidad, con que se regía la éti­
ca social romana, se opone diametralmente, 
como bien sostiene Ambrosio, al desintere­
sado amor al prójimo, por lo que no puede 
incluirse en la moral cristiana. Igualmente, 
Ambrosio rechaza la descripción que Cice­
rón y, antes de él, Panecio hicieron de la 
virtud de la templanza mediante la teoría de 
los «cuatro papeles» o «cuatro máscaras» que 
se interpretan en la vida humana en orden 
a alcanzar buena fama, pues se trata de una 
visión del hombre tomada del teatro, que 
entre los cristianos de la Antigüedad repre­
sentaba un lugar de corrupción e idolatría 
(recuérdese que persona es, primeramente, 
un término teatral romano —«máscara»—, 
que pasa luego al lenguaje jurídico y filosó­
fico). A esta cuatripartita teoría de los «pa­
peles» o «máscaras» contrapone Ambrosio la 
tesis de la simplicidad del alma, en la que 
sólo Dios o el demonio pueden habitar. 

Por tanto, queda claro que también 
aquí se cumple la tercera exigencia de la 
chresis, consistente en una nueva finalidad 
pastoral del obispo cristiano y en la consi­
guiente controversia con la filosofía antigua. 
Y es que, para Ambrosio, la ética ciceronia­
na ni lleva al conocimiento de la verdad, ni 
a la consecución del bien, pues es en el fon­
do falsa. El obispo milanés adopta una acti­
tud polémica, cuando emplea contra Cice­
rón las m i s m a s advertencias que éste 
estableció para evitar errores en el proceso 
del conocimiento; y, además de polemizar 
contra la idolatría, ilustra en el libro III la 
mínima capacidad de exigencia de la ética 
pagana. 

El libro de Becker ejemplifica de mane­
ra convincente, sobre la base del rigor pro­
pio del método filológico, el proceso de cris­
tianización de la filosofía grecorromana por 
parte de los Padres de la Iglesia. Además, 
zanja la cuestión abierta acerca de la inte-
rrelación de los dos De offictis; por eso, hu­

biera sido deseable un índice de los textos 
ciceronianos y ambrosianos citados en el li­
bro, además de los ya existentes índices bí­
blico y de nombres y cosas. Este trabajo 
constituye también una importante aporta­
ción de la Filología Clásica no sólo a la Pa­
trología, sino también a la Historia de la Fi­
losofía y de la Teología Moral . 

A . Viciano 

G u y BEDOUELLE, La Storia della Chiesa, Ja­
ca Book (Col . «Amateca. Manuali di Teolo­
gia Cattolica», sezione quinta: La Chiesa, 
voi. 14) , Milano 1993, 248 pp. 

El P. Bedouelle —dominico , profesor 
de Historia de la Iglesia en la Facultad de 
Teología de Friburgo (Suiza)— es bien co­
nocido a partir de obras como Dominique ou 
la gràce de la Parole (1983) , Le spirituel dans le 
cinema (1985) o Lacordaire. son pays, ses amis et 
la liberté des ordres religieux en France (1991) . El 
libro que ahora se reseña pertenece a la co­
lección de m a n u a l e s de « A m a t e c a » — 
asociación de teólogos de diversas áreas cul­
turales y lingüísticas, que se unen en el pro­
yecto de brindar una serie de obras teológi­
cas de rango universitario para uso en 
Seminarios, Facultades o Institutos Superio­
res de Ciencias Religiosas—. La suma final, 
una vez realizado el plan, que reconoce co­
mo sus dechados a Henri de Lubac y a 
Hans Urs von Balthasar, será de veintidós 
volúmenes que despliegan un panorama no­
tablemente original y, a la vez, libre de 
«originalidades». 

Tiene razón el P. Bedouelle cuando 
presenta su libro como fruto de una ilusión 
modesta al par que ambiciosa, como manual 
que sirva a los estudiantes y como ensayo 
que interpele a los estudiosos. «Una historia 
'per summa capita', en la que los acontece-
res se desarrollan de reto en reto, se desli-
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